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puede ser asumida por o t ros pastores, 
y en este caso Tí t i ro es más bien una per-
sonificación de ideales arcádicos en la 
linea de B. Riposati. 

María Delia Buisel 

Félix Buffiere, Eros adolescent, la pédé-
rastie dans la Gréce antique. Paris, Les 
Belles Let tres . 1980. 703 pp. 

Si Ud. es profesor o af ic ionado a la 
cul tura antigua y opina, con erudita con-
vicción, que la filología es una discipli-
na aburrida cada vez más clausurada en 
el " fo rmal i smo pseudocient í f ico eli t ista" 
(en la terminología del marxismo) , las 
700 páginas de este libro lo convencerán ' 
de lo contrar io . Por supues to que a ello 
cont r ibuye el t ema, pero hay suficientes 
obras eruditas o literarias que lo t ratan 
de m o d o absolutamente intolerable 
c o m o para que resalten los méri tos de 
Buffiere: su exposición clara en un 
francés ágil con buen dominio de la len-
gua popular ; perfecta diagramación, 
acápites reducidos, de una o dos pági-
nas, con sub t í tu los reveladores y aveces 
divertidos; buen h u m o r constante y el 
mejor " e sp r i t " francés que en este caso 
lo deja pondera r "sin sobresaltos de in-
dignación, ni gritos admirat ivos" ese 
amor " q u e parece matizar , en definit iva, 
el genio griego con su color par t icu lar" 
(657) ; una notable capacidad de sín-
tesis - y a admirada en su obra clave1 -
y sobre t o d o la carencia de pedante-
ría que nos permi te sobrellevar sin casi 
darnos cuenta su enorme erudición. 

Está dividido en cua t ro partes, amén 
de los índices, tablas, conclusión y prólo-
go. Tanto en el prólogo c o m o en el epí-
logo ubica la pederastía den t ro del cada 
día más amplio orbe de la homosexuali-
dad con alarde de información sexológi-
ca, y se det iene en precisiones de léxico 
(homofi l ia , homosexual idad , efebofil ia, 
pederastía, etc. - 1 1 / 1 3 - ) , y de concep-
tos ( sodomía , inversión, ocasionalidad, 
etc). Abstraigo los elementos defini tor ios 
sin perjuicio de seguir luego el orden de 
la obra. Buffiere insiste en que la pede-
rastía griega: 

1) posee una complej idad que difi-
culta su actual comprens ión . Ante t odo 
" p o r q u e rechaza esta evidencia: se trata 
precisamente de jovencitos (enfants, 
puides), cualquiera sea la sorpresa o re-
pugnancia que pueda despertar en los 
moral is tas" (605) . La edad de los eróme-
nes o pasivos varía desde los doce años 
hasta el desarrollo de la primera barba, o 
mejor bigote ( h u p e n é ) , a eso de los 20 
años, fin de la c feb ía jur íd ica ; más allá 
se la considera homosexual idad , que era 
tan rechazada c o m o en la sociedad 
moderna , o poco menos (652) , porque 
la barba no era obviamente un l ímite 
muy riguroso. A su vez el l ímite de los 
erastés o activos se extendía hasta los 
40 años, aunque Parménides prolongó 
su vigor hasta los 65 al igual que Zenón ; 
P índaro , que muere apoyando su cabeza 
sobre el h o m b r o de un efebo (265) , y 
Anacreonte hasta los 70 (610) . 

2) era un f e n ó m e n o a) concent rado 
en la clase dirigente, artistas, profeso-
res y militares (617) , pues Grecia, sobre 
todo el pueblo , no lo aceptaba sin resis-
tencia (23). Supone lujo , ocio (617-8) 
y re f inamiento intelectual, por lo que 
Diógenes la def in ió c o m o una "distrac-
ción para vagos" (462 ) ; b) eminentemen-
te t ransi tor io (560) pues cesa al llegar el 
joven a su p leno desarrollo, c o m o acaba-
mos de ver; 

3) se basa en otra experiencia que nos 
es ajena, y que no puede equipararse a 
nuestra atracción por el bello sexo, "esa 
pasión de orden sentimental y estética 
a la vez po r un rostro bello y un hermo-
so cue rpo de jovenzuelo" (568) ; es el 
ideal efébico de a rmonía y belleza fí-
sica (127) que en la cerámica del s. V 
"invade todo , sup lan tando incluso a los 
dioses" (De Riddes y Deonna) (131) , y 
que suscitó esta agudeza de Aristóteles: 
" ¿ P o r qué ama uno a los l indos mucha-
chos? - P r e g u n t a de c iego" (131). Scho-
penhauer , agreguemos por nuestra cuen-
ta a pesar de su adustez y de su sensi-
bilidad ex t r emadamen te moderna , parti-
cipó de esa admiración; 

4) a diferencia v.g. de Roma (27), y 
de todos los pueblos , la pederastía grie-
ga, incluida la carnal, es acentuadamente 
pedagógica, y sin ellas nadie podía lle-
gar a ser un verdadero "amigo de las Mu-
sas", por lo que resulta "un hecho cul-
tural y social sin común denominador 
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con la homosexualidad con temporánea" 
(9). 

5) Ese impulso pedagógico de orden 
espiritual c o m o es lógico, explica los éxi-
tos concre tos en la formación juvenil, v.g. 
en la organización de batallones heroi-
cos, y también la culminación de su desa-
rrollo en la pederastía " sub l imada" 
(usando la terminología de B., adicto a 
ciertos aspectos del f reudismo) de Pla-
tón y Aristóteles, ese " a m o r ordenado a 
la fecundidad en el orden del alma: ser 
erastés (amante) de un jovem, es formar 
con él una pareja espiritual, es fecundar 
el espíritu de quien se ama, su eromene 
( a m a d o ) " (6) . 

6) en consecuencia estamos f rente a 
un e lemento clave del m u n d o griego, y 
aunque B. no lo diga, sólo un idealista 
alemán con enorme influencia c o m o W. 
Jaeger pudo interpretar toda la cultura 
griega, nada menos que desde la paideia, 
soslayando con t inuamente la pederastía 
que H. I. Marrou 3 - e x p e r t o en el ú l t imo 
Concilio— vincula precisamente con la 
areté o vir tud, epicentro de las medita-
ciones de Jaeger, y lo mismo el protes-
tante G. Nebel, sobre el que volveremos 
al f ina l 3 . 

" L o s griegos, dice B., tienen concien-
cia de haber llevado tan lejos la pederas-
tía que esta se ha convert ido en el sig-
no de su civilización, c o m o sobre un es-
cudo el epicema, el emblema que estili-
za la personalidad del guerrero" (29) . 
Nietzsche lo dijo con una imagen famosa: 
"Todas las grandes cosas realizadas por 
la humanidad antigua nutren su fuerza 
en el hecho de que el hombre estaba al 
lado del h o m b r e " , el árbol crece más al-
to "si la hiedra y la viña no se u n e n " 
(Aurora, afor ismo, 503) (65 5). Y con-
cluye B.: " m á s que la aventura banal de 
uq placer cosechado, los griegos han 
abrevado en el amor de los adolescentes 
una extraña embriaguez para la razón y 
el esp í r i tu" (657) . 

7) Los entusiastas de la estilística 
y las "ciencias del lenguaje" encontra-
rán un buen motivo para preocuparse 
por la utilidad de estas disciplinas por-
que no pueden distinguir entre la carne y 
el espír i tu: "La expresión poética es por 
lo demás notablemente la misma: un 
Meleagro ha celebrado a los muchachos y 
las mujeres con las mismas palabras, las 
mismas imágenes, el mismo ardor apasio-

n a d o " que las utilizadas por los repre-
sentantes del amor casto y platónico, 
pues según B., que sigue a C. Melman, 
"la idealización del obje to es la misma" 
(17-8). Para decirlo con el argot de la 
pedanter ía actual: la semántica homose-
xual coincide con la semántica mística. 

8) Por ú l t i m o una observación que 
evitará cualquier mueca de escándalo: la 
homosexualidad y la pederastía eran co-
munes en ot ros pueblos de la época. "La 
Grecia antigua está lejos de ser un rincón 
particular del m u n d o donde el vicio se 
habría desplegado c o m o una flor veneno-
sa en un cálido vivero. Pero los griegos 
han discutido t an to sobre este hecho de 
civilización, lo han analizado tan minu-
ciosamente, y han realizado tantas exten-
siones estéticas o literarias, que la pede-
rastía casi nos parece su propiedad exclu-
siva" (40) . 

B. por su mé todo y mentalidad tien-
de más a describir que a definir , y por 
ello no nos explica rigurosamente cual 
sería la peculiaridad de la pederastía 
griega - e s e "color par t icular" ya men-
cionado (657)— frente a la de los otros 
pueblos antiguos; podemos sin embar-
go deducir del pasaje ci tado (40) y de lo 
dicho en el p u n t o 6) que lo específica-
mente griego no es una peculiaridad sen-
sual sino su preocupación intelectual, 
su plasmación estética, su entusiasmo 
por la juventud (65 5), y sobre t odo - l o 
veremos l u e g o - la evolución de sus me-
jores representantes (ya que la carne 
nunca evoluciona, sino el espíritu según 
puede observarse en Theomnestos) (525) , 
hacia concepciones y experiencias subli-
mes que heredará la moral y la místi-
ca cristiana. 

De todos modos, incluso por motivos 
ideológicos actuales caros a la propagan-
da izquierda y derecha, conviene recor-
dar que según Sexto Empír ico (35 y 
470) entre los germanos era urra prácti-
ca corriente, lo que indigna al historia-
dor alemán M.H.F. Meier: "Esta imputa-
ción está contradicha por todo lo que sa-
bemos de la castidad de los alemanes" 
(36). Como es lógico a B. le interesan 
más las desviaciones de los alemanes 
actuales, y por eso recuerda varias veces 
que algunos sectores del ejército nazi 
consideraban a la pederastía c o m o un 
"a l to r i to" iniciático, expresión por otra 
parte Ijien francesa pues con ella poeti-
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za Ver la ine su v í n c u l o con K i m b a u d . Se 
a lude en c a m b i o m u y d i s c r e t a m e n t e a las 
inc l inac iones de los a l iados . Privilegios 
del v e n c e d o r . 

Pero B. m o d e r a su c h a u v i n i s m o y al 
fin t o m a las cosas con m á s h u m o r que 
Meier : " ¿ P r o t e s t a r e m o s t a m b i é n noso-
t r o s en favor de los ce l tas , n u e s t r o s an-
t e c e s o r e s ? " Ser ía u n a causa p e r d i d a , y 
p o r eso c i t a c o m o tes t igos de ca rgo a Aris-
t ó t e l e s , E s t r a b ó n , D i o d o r o , A t e n e o y Po-
s i d o n i o . 

Los j u d í o s , p o r c i e r to q u e e ran seve-
ros en sus l eyes : p e n a de m u e r t e para 
a m b o s , ac t ivo y pas ivo ( L e v i t i c o , XVII 
22 y XX 13) , lo q u e n o a sus tó a la t r ibu 
de B e n j a m í n ( J u e c e s , XIX 2 3 ) , y B. sos-
p e c h a de David, que en el c a n t o del Ar-
ca d ice a J o n a t h a m : tu a m o r m e es más 
q u e r i d o q u e el a m o r de las m u j e r e s (Sa-
muel, II , 1 , 2 5 ) . 

El cas t igo de S o d o m a y la h i s to r ia de 
L o t h (Génes i s , 19 ,4) , me rece p á r r a f o 
a p a r t e , p o r q u e Buf f i é r e r educe t o d o a 
nivel h u m a n o , p e r o los h a b i t a n t e s de 
S o d o m a - e l t e x t o inc luye a los n iños y 
a los a n c i a n o s - p r e t e n d i e r o n violar a 
d o s ángeles del S e ñ o r , n o sólo a d o s 
" h o m b r e s " . Es c o m p r e n s i b l e , a u n q u e 
a t e n t a c o n t r a el vigor de la a rgumen ta -
c i ó n , q u e B. n o ha q u e r i d o seguir la dis-
cus ión sob re el s exo de los ángeles , p e r o 
sin e n t r a r en m a y o r e s p rec i s iones , e s tos 
d o s t e n í a n sexo p o r lo m e n o s "ad usum 
s o d o m i t o r u m " , lo que c o n s t i t u y e un 
caso ú n i c o p u e s en los m i t o s griegos - s e -
gún m i s c o n o c i m i e n t o s - los d ioses go-
zan d e m a y o r e s ga ran t í a s . U s a n d o la ter-
m i n o l o g í a m o d e r n a : la Biblia " e n el pla-
n o de la c o n c i e n c i a m í t i c a " nos o f r e c e 
u n a e x p e r i e n c i a m á s v igorosa de la pede-
ras t ía . 

P a s e m o s aho ra al t e m a r i o de las cua-
t r o pa r t e s . 

PRIMERA: Siguiendo la Historia grande 
y la pequeña. 

El t í t u l o lo dice t o d o ; son diez cap í -
t u l o s q u e aba rcan desde los do r io s a Ze-
n ó n . En los d o r i o s ( cap . 3, 4 y 5) , q u e la 
nueva d e r e c h a re lac iona c o n los h ipe rbó -
reos, la pederas t í a t iene un ca rác te r 
" e s e n c i a l m e n t e " mi l i ta r , i n s t r u m e n t o pa-
ra la f o r m a c i ó n de gue r re ros ; y c o m o 
los mi l i ta res son de pocas pa labras y 
" n o qu ie ren a t o r m e n t a r s e el a lma con 
v e n c i e n d o a los m u c h a c h o s " , impusie-

ron en El ida , Lacon ia y Beocia ( 4 9 ) 
la ob l igac ión mora l de en t regarse al 
a m a n t e (D i scu r so de Pausanias en el 
Banquete). As í exp l ica el f a m o s o r i tual 
del r a p t o en Cre t a ( 3 5 ) , ú n i c o s i t io d o n -
de la h o m o s e x u a l i d a d era legal y cons t i -
t uc iona l , según Ar i s tó t e l e s p o r m o t i v o s 
m a l t u s i a n o s ( 6 2 ) . 

L ó g i c a m e n t e es impos ib l e i n f o r m a r 
sobre los de ta l l e s y desa r ro l los de o t r a s 
c i u d a d e s dó r i cas . R e c o r d e m o s só lo el ba-
ta l lón sac ro de Tebas , c o m p u e s t o p o r pa-
re jas de a m a n t e s , u n a t ác t i ca q u e según 
P a m m e n o s ( 9 8 ) ¿uperaba a la de N é s t o r , 
m e d i o c r e es t ra tega q u e a n t e T r o y a aglu-
t i n ó el e j é r c i to p o r t r ibus , s o b r e la base 
de la raza y n o del a m o r , ese gran a l iado 
de Ares , digan lo que qu i e r an los pacif is-
tas ac tua les . Pues b i e n , los t e b a n o s al 
m a n d o de K p a m i n o n d a s - a m a n t e emér i -
t o - b a t i e r o n , gracias a es te b a t a l l ó n , 
nada m e n o s que a los e s p a r t a n o s —impre-
v i s ib l emen te m e n o s a r d i e n t e s - en Leu-
cra (37 1 a.C.) y los 3 0 0 invencib les 
a m a n t e s c a y e r o n en Q u e r o n e a ( 3 7 8 a. 
C.) , t o d o s h e r i d o s en el p e c h o p o r los 
m a c e d o n i o s ( 9 9 ) . 

H e s í o d o f u e el p r i m e r o en ce l eb ra r a 
l . ros c o m o d ios del a m o r , y especial-
m e n t e del a m o r p o r los j o v e n z u e l o s 
( 1 0 1 ) . Es te t i p o de a m o r se t r a n s f o r m ó 
en s í m b o l o de la d e f e n s a te r r i tor ia l y 
p a t r i ó t i c a de Beocia, c o m o exp re sa el 
ep ig r ama XIII 2 3 de la Antología Palati-
na ( 1 0 0 ) . 

Pederastía y libertad: La d i s c u t i d a 
p rác t i ca n o só lo se c o n v i r t i ó en s í m b o l o 
d e la l iber tad e x t e r i o r y las v i r t u d e s mar-
ciales, s ino t a m b i é n de la d e m o c r a c i a y 
las l i be r t ades c i u d a d a n a s . En A t e n a s , 
Ar i s tog i tón (ac t ivo) y H a r m o d i o ven tur-
b a d a s sus re lac iones p o r H i p a r c o , h e rma -
n o del t i r a n o Hipias , a qu ien m a t a n a 
cos ta de sus vidas. Algo s e m e j a n t e ocu-
r r ió con o t r a s pa re j a s " d e m o c r á t i c a s " 
v.g. J a r i t ó n y M e n a l i p o , A n t i l e o n e e H¡-
pa r inos . Uno no p u e d e m e n o s que com-
par t i r la so rpresa de P lu t a r co a n t e el éxi-
t o y la gloria po l í t i c a de j óvenes q u e " n o 
se sub levaron a n t e los t i r anos c u a n d o los 
v ieron subver t i r el e s t a d o y gobe rna r 
c o m o ebr ios ; p e r o c u a n d o es tos t i r anos 
i n t e n t a r o n seduci r a los q u e a m a b a n , 
e n t o n c e s , c o m o si se t r a t a ra de d e f e n d e r 
s a n t u a r i o s inviolables y sagrados , n o es-
c a t i m a r o n su prop ia v i d a " (107; l'roti-
cós 760 d ) . Por eso Ar i s tó te les , que ade-
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más era excelente fenomenólogo, aconse-
ja a los tiranos una cierta continencia en 
esta especialidad, al solo efecto de con-
servar el poder (108; l.V. de la Poli-
tica). 

Aunque B. no lo diga, el prestigio 
democrát ico de la pederastía y sus afi-
nes se prolonga hasta la actualidad. Bas-
ta leer los diarios y recordar la revolu-
ción francesa y el código de Napoleón. 

Tentativa de depuración: B. se ve 
obligado por su propio plan a retomar 
obras o personajes desde otra perspecti-
va, y no podemos seguirlo, pero vale 
la pena destacar que Sócrates, quien con-
fesaba no saber nada de nada salvo del 
amor , intenta depurar la tradicional pe-
derastía carnal (161) , y ni Aristófanes 
se atrevió a dudar de su continencia. La 
famosa provocación de Alcibíades está 
excelentemente analizada aquí (173) y 
en el cap. 2 3. 

Platón se esforzó por "subl imar" las 
relaciones impuras (197) , pero al fi-
nal de su vida perdió la paciencia y renun-
ció a semejante quimera.. . y no era para 
menos ya que hasta Zenón el estoico se 
vio obligado a cierta complicidad (236). 

SEGUNDA PARTE: El amor de los jó-
venes y el canto de los poetas. 

Como era de prever aquí la obra se 
torna abigarrada. Unicamente menciona-
ré a Alcco, gran precursor no sólo po-
que fue el pr imero en adoptar c o m o 
tema este amor equilibrándole la balanza 
a Safo (diga lo que quiera Máximo de 
Tiro (549) , y Schadewaldt , agreguemos), 
sino también porque lo vinculó a la lucha 
polít ica y según Carducci exigió "el hie-
rro para matar a los t iranos y el vino para 
festejar su muer te" , y al variado Teócri to, 
que lo remontó a la edad de oro sin que 
le importara nada la formación y perfec-
c ionamiento moral del amado (281) , co-
mo suele ocurrir en los poetas; a Calí-
maco de Cirene y Posidipo de Pella, quie-
nes no se dejaron apabullar por la biblio-
teca de Alejandría y se las arreglaron 
para "mezclar de buen grado,en loscírcu-
los letrados de la capital egipcia, los pla-
ceres de Baco y de F.ros, a las alegrías 
más sutiles de las discusiones erudi tas" 
(298), trabajos que recuerdan con cier-
ta nostalgia desde su placentera inte-
rrupción. La profesión tenía en esa epo 

ca gratificaciones cuya desaparición debe 
haber contribu ido a su decadencia. 

De todos modos B. observa que "en 
ninguna parte aparece esa forma de amor 
puramente espiritual que soñaba P la tón" 
(324) . 

Por úl t imo los dioses enamorados y 
las parejas heroicas cuyos ardores y nal-
gas sacraliza Esquilo en Los mirmido-
nes (frag. 135 Nauek). En fin, está muy 
logrado el análisis de Aquiles y Patroclo 
sobre los que vale la pena recordar —a 
diferencia de la versión absolutamente 
heterosexualizada de intención propa-
gand í s t i ca - que Aquiles no elige la vida 
corta a cambio de una gloria abstracta, 
sino de la muy concreta que consiste en 
vengar a su amante (Banquete , 179e-
180b, donde Aquiles es menor, lo que 
no ocurre en Homero) . 

TERCERA PARTE: Eros en los filó-
sofos: apologías, condenas. 

Sócrates enfrenta a la "intell igenza" 
griega dos siglos después de Alceo, cuan-
do la pederastía ya era un hábito tradi-
cional en su aristocracia, y es el primero 
en plantearla como tema de discusión; 
defensor de la pederastía casta, al igual 
que Platón y Jenofonte (401) , equipara 
la carnal a la relación lobo-cordero (400). 
Para Jenofon te la seducción es incluso 
peor que la violación pues pervierte el 
alma (402). 

Pero a diferencia de Jenofon te , en el 
Sócrates platónico los motivos de la cas-
tidad son celestes y están desarrol la-
dos en el inmortal mi to de los caballos 
y el alma del Pedro. Platón de todos mo-
dos es indulgente para los semi castos, 
los que usaron de la carne pero conocie-
ron los delirios del amor: hay para ellos 
"una cierta felicidad" en el más allá 
{Pedro, 256 b-e), aunque no hayan ex-
per imentado el amor puro que consis-
te en la fecundación espiritual {Banque-
te, 201e ss.). Buffiére analiza muy bien 
la burla de Sócrates a la belleza física y 
al amor sensual de Alcibíades (420) , 

.y otros por el estilo. 
También en la República hará Platón 

concesiones a la pederastía carnal pues 
permite caricias "ndominables - u n a de 
sus mayores u t o p í a s - , lo que le valdrá 
el reproche de Aristóteles y la ironía 
de Cicerón (42 7). Pero en las Leyes 
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su intransigencia es total (reprime in-
cluso el amor o r t o d o x o extramatr imo-
nial) y considera antinatural a la pede-
rastía con el fallido argumento de la su-
puesta heterosexualidad de los anima-
les; el placer del amor es inseparable de 
la procreación, estableciéndose una de 
las leyes morales que adoptará el cristia-
nismo, y Buffiére agrega polemizando 
con Melman: "se ve que esta ética (la 
" judeocr is t iana") debe mucho a... Pla-
t ó n " (426) . En el s. I el estoico Muso-
nio Rufo extenderá el criterio de Platón 
a los esclavos. 

Aristóteles sólo toca el tema ¡nciden-
talmente c o m o aspectos especiales de su 
psicología y biología del amor (v.g. 
el erot ismo anal): el activo busca el pla-
cer y el pasivo su interés (436) ; en la 
Política (I. VII) p ropone combat i r la pe-
derastía carnal " con mé todos de edu-
cación muy estrictos que hoy se consi-
deran pur i t anos" (437) . La conocida te-
sis aristotélica de que el hábi to crea una 
segunda naturaleza conserva sin duda su 
interés aun den t ro del psicoanálisis ac-
tual (446-7). Sea c o m o sea Aristóteles 
no condena al pasivo pues actúa por 
naturaleza original o adquirida (449) . 

El hedonismo absoluto florece con 
los cirenaicos y Aristipo, entre los que 
vale todo siempre que resulte agradable 
(480) . 

En los capí tu los 29 y 31 B. analiza 
comparat ivamente el Eroticós de Plu-
tarco y los Amores del pseudo Luciano 
(s. II d.C.), obras donde se cont raponen 
por medio del diálogo argumentos en pro 
y cont ra de cada tesis. Lógicamente Plu-
tarco inclina demasiado la balanza en 
favor de los amores platónicos y matri-
moniales, de m o d o que los carnales que-
dan en absoluta indefensión argumental . 

Musonio Rufo , en esta línea y po-
niendo la especulación griega al servicio 
del m u n d o lat ino, realiza una decidida 
apología del amor matrimonial , que no 
se reduce a la procreación e incluso favo-
rece la actividad filosófica del sabio. Es-
to ú l t imo puede parecemos un tan to 
exagerado. De todos modos Musonio 
const i tuye un claro eslabón con el cris-
t ianismo y según dice Buffiére " . . . es-
tamos lejos de Sócrates, que no había 
hecho nada, subraya Antís tenes, para 
instruir y formar a su mujer , la única 

persona a la que había ahorrado sus con-
sejos. . ." (500) . 

Y ya que hablamos de mujeres : ob-
servemos de pasada en un t ema y capí-
tulo (cap. 30) muy comple jos que la pre-
sentación de Eurípides c o m o el misó-
gino por antonomasia necesita matizarse. 
En el ámbito de nuestra lengua recuerdo 
los t rabajos de Alsina4 . 

CUARTA PARTE: La pederastía y la 
vida cotidiana. 

Esta sección, la más cor ta , re toma as-
pectos ya adelantados, a lguno de los cua-
les incluimos al comienzo . 

Observaciones finales. 
A) Naturaleza. 
Buffiére practica la fenomenología 

con bastante convicción. Este es su fuer-
te y también su debilidad porque en un 
tema tan escabroso alguna vez ten ía 
que vérselas con el ser de las cosas, con 
la abominable metaf ís ica y preguntarse 
si existe el varón, o por lo menos el 
macho, aunque más no sea c o m o mero 
ente de razón. Y en caso de respuesta 
positiva ¿cuál es su naturaleza? (palabra 
t remenda) ; ¿puede hablarse de natural 
y antinatural en las relaciones sexuales?; 
¿existe un orden natural en la sociedad?; 
¿cómo influyen en él las relaciones 
homosexuales y pederásticas? Esta últi-
ma pregunta exigía po r lo menos un 
cap í tu lo , pero c o m o B. eludió la prime-
ra, las restantes no pueden plantearse. 

Incluso yo sé que estas preguntas 
descalifican a cualquier c r í t ico y hasta 
const i tuyen una salida de tono , una espe-
cie de falta de educación universitaria. 
Sé también que Buffiére n o se ha pro-
puesto meditar onto lógicamente sobre la 
pederastía, pero n o se necesita ser un 
apasionado de la metodología para dar-
se cuenta de que los cri terios ontológi-
cos, o la aparente falta de ellos, que es lo 
mismo, influye sobre el m é t o d o , sobre la 
presentación de los problemas y sobre 
los resultados de la obra. 

Veamos algunos ejemplos. B. utiliza 
cons tan temente el recurso de contrapo-
ner o realizar paralelos entre un hecho 
o criterio griego y uno actual , lo cual es 
de por sí muy eficaz y evidentemente 
tiene por objeto y resultado la conclu-
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sión de que la humanidad no ha varia-
d o gran cosa y t ampoco hay motivos 
para escandalizarse. Los modernos elegi-
dos son, c o m o era previsible, los sexólo-
gos herederos del más riguroso empiris-
mo . Hasta allí, pasa, pero o t ra cosa es 
aceptar sin más el criterio de naturaleza 
expues to en el acápite "Da tos actuales 
sobre el erot ismo anal" (440-442), 
donde basado en el compor tamien to de 
los perros (¿por que no se habrán toma-
do c o m o módulo los escarabajos copró-
fagos?), acepta la conclusión de que "es-
tos perros const i tuyen sin embargo la 
prueba de que esta repulsión de los ex-
crementos no es en el hombre natural, si-
no adquirida; e igualmente la repulsión 
por el coi to anal que le está vinculada" 
(441) . La cita de Guasch de la p. 572 
está en la misma línea. 

K1 concepto de naturaleza tiene una 
larga tradición y está excesivamente 
discutido c o m o para que se admita sin 
advertencia previa este tipo de simplifi-
caciones que parecen más adecuadas para 
lograr una posición intelectual (y comer-
cial) cómoda que para ponderar seria-
mente el fenómeno, sobre todo cuando 
el propio Buffiere se adhiere implícita-
mente a los criterios de la ética tradicio-
nal en la cita de p. 426 , ya glosada. 

De ningún modo quiero cargar tintas 
sobre Buffiere, ya que W. Jaeger, cu-
ya obra magnífica es siempre el pun to de 
referencia obligado, pudo realizar su sín-
tesis prescindiendo y negando "la más 
grande reacción del espíritu griego y 
la herencia más grande que ellos dejaron 
a la humanidad , es decir la on to logía" 
según la aguda observación de Eilhard 
Schlelinger5 . 

B) Relación con el cristianismo. 
Buffiere trata sólo tangencialmentc 

la repercusión de la pederastía en el cris-
tianismo. Este, si bien condenó la pe-
derastía carnal, heredó, uelis nolis, 
los f ru tos de la sublimación platónica, 
que no consiste sólo en la separación del 
alma y cuerpo y la moral severa de las 
Leyes (7), sino en la gran matemática y 
el lenguaje del amor , amén de la metafí-
sica. 

B. sostiene (650) que en Grecia se 
produce una "evolución de la con-
ciencia moral. . . a medida que se afirma-
ba el espíritu cr í t ico y el sentimiento 
mora l" , hasta la condena realizada por 

Platón. De esta purificación resultará 
heredero absoluto el cristianismo ya que 
no varió entonces la posición del griego 
medio (651) , los poetas y los intelcc 
tuales. 

Aunque estemos en Francia, aquí se 
acaba la "libertad del espír i tu" y 
comienza la autocensura. 

Indudablemente una mera problemá-
tica destructiva y un t rasfondo crít ico 
exclusivamente moral (por lo demás muy 
discreto e indefinido) se encuentran azo-
rados ante consecuencias o resultados 
obvios que no se atreven a enfrentar. Un 
método que rastrea las fuentes y los an-
tecedentes de cada detalle literario, in-
telectual, etc.. no puede eludir la discu-
sión alegando una relación "demasiado 
singular" (p. 44 nota) , porque para el 
lector - p r e s u n t a m e n t e c i e n t í f i c o - que 
carece de fe, nada humano es demasia-
do singular; y para el que tiene fe, el 
cristianismo es una novedad absoluta en 
su peculiaridad, a la cual sin embargo 
por adopción de Terencio, "nada huma-
no le es a j eno" ; esto es lo que le permite 
analizar los antecedentes, las prefigura-
ciones o " int imat ions of Christianity", 
como las llamó Simone Weil, precisa-
mente para definir la peculiaridad cris-
tiana. 

En este sentido y tema vale la pena 
citar a dos protestantes. El pensador y 
escritor luterano Gerhard Nebel en /'in-
dar und die üeiphik6 limita el alcance 
del juicio moral para la comprensión de 
lo humano (99), explica el valor polí t ico 
conservador y tradieionalista de la pede-
rastía griega (91), conclusión que nece-
sita puntualizaciones; y sobre todo re-
calca que la condena de los profetas bí-
blicos a la prosti tución sacra, y por con-
siguiente a la pederastía, tiene sus fun-
damentos en motivos de fe y no de 
moral, pues estos mitos impulsan a Is-
rael en una dirección errónea: hacia los 
orígenes, hacia la creación o el caos pri-
migenio y lo alejan de la promesa de la 
alianza futura (93-95). No corresponde 
aquí juzgar sobre sus criterios que llegan 
a enmendarle la plana a San Pablo (93) 
por haber tenido presente la pederastía 
sólo como vicio decadente, sino destacar 
su enfoque desde la teología y las reli-
giones comparadas. 

Un cont inuador , Ulrich Mann, inten-
ta en Vorspiel des Heils7 una interpre-
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tación total del helenismo dent ro del 
plan de salvación, y se enf renta varias 
veces con nuestro tema, v.g. a raíz de los 
Dióscuros de Píndaro, para culminar en 
el acápite "Encarnación del Eros" don-
de traza un paralelo entre las relaciones 
maestro-discípulo, que puede no satis-
facer como solución, pero que sin duda 
no elude los problemas. 

C) Pederastólogos con temporáneos . 
Por úl t imo Buffiere cita diversos in-

telectuales, más o menos invertidos, pe-
derastas u homosexuales , pero siempre, 
o casi, c o m o ejemplo o paralelismo con 
las cos tumbres modernas , de acuerdo 
con el mé todo ya cri t icado, sin analizar 
su acierto en la comprensión de la anti-
güedad, c o m o debía ocurrir . Así v.g. An-
dré Gide, a pesar de que su ubicación 
intelectual y espiritual está muchas veces 
en los an t ípodas de los modelos griegos; 
Paul Claudel, que ahondó su amistad 
precisamente por este mot ivo, ha revela-
do además aspectos claves de su acti tud 
religiosa. 

Por eso me voy a permit ir recordar 
un poeta moderno , Federico Hóldcrlin, 
que sin ejercer estas heterodoxias logró 
una de las mejores comprensiones , den-
t ro de la l ínea hegeliana, de la pederastía 
redimida por Sócrates. El t ex to suele ci-
tarse t runco (sólo la primera línea de la 
respuesta de "Sócrates), y sin explicar su 
con tex to por las lógicas inconveniencias 
apologéticas: 

Sócrates y Alcibíades 

- ¿ P o r qué honras tú , divino Sócrates, 
siempre a este joven? ¿Nada conoces 
superior? 

Por qué con amor , 
c o m o a los dioses, lo 
contemplan tus ojos? 

—Quien ha contemplado lo más p r o f u n d o 
ama lo más viviente. 

Ent iende la noble virtud quien ha 
mirado dentro del mundo 

y se inclinan los sabios 
con frecuencia, al final, hacia 
lo bello. 

Octavio A. Sequeiros 
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